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LA OPINIÓN 
SUSCRIPCIONES 

Dentro y fuera del distrito: un mes, 50 
céntimos; trimestre, 1'50 pesetas. 

Número suelto, 15 céntimos. 
P a g o anticipado. 

Periódico político y de intereses materiales. 
SE PUBLICA LOS JUEVES 

REDACCIÓN Y AMISTRA* VALIENTE, M i . 3 

INSERCIONES 

Anuncios y comunicados precios conven-
cionales, con rebajas para los suscriptores. 

No se devuelven los originales. 
P a g o anticipado. 

lia, pe alp peí 
Hay qnien ha tomado por pretexto las 

2 .000 pesetas donadas por una distin-
guida familia de Cádiz en beneficio de 
las escuelas públicas de esta villa, pa-
Ta soltarle al Sr. Alcalde un golpe tan 
-estrepitoso de bombo y platillos, que es 
^preciso le haya dejado aturdido. Nada 
de excepcional tiene esto, ni nada nos 
sospreude tratándose de aduladores asa-
lariados, de esos que no se recatan de 
confesar en público y privado que su 
pluma y sus bombos se cotizan en el 
mercado público, adjudicándose ahora 
como siempre al me]or postor. Ya verán 
nuestros lectores como esos mismos que 
hoy vilipendian en todos los tonos y en 
todos los sentidos al partido liberal, 
•pretendiendo socabar los prestigios de 
•quien se halla cien codos por encima del 
nivel político y social de sus detractores, 
manana, cuando en las esferas oficiales 
vuelva á brillar el sol de las bonanzas 
;para esta colectividad política, doblarán 
-«de nuevo la cerviz ante los altares de 
l a comunión liberal-monárquica, esos 
mismos, repetimos, que hoy tanto los 
^profanan y escarnecen con injustificado 
iencono y con injusticia manifiesta. Lo 
malo para ellos es que ha llegado, por 
fortuna, el dia de las experiencias, de 
las ingratitudes y de los desengaños; 
los campos están deslindados y hafcaido 
para siempre rota en pedazos la benda 
de caballerosa hidalguía que cubriera 
los ojos de nuetros dignísimos jefes polí-
ticos, y que les impelió á prodigar por 
igual entre amigos y adversarios los be-
neficios de su situación y de su influen-
cia, creyendo tal vez hallar nobleza y 
gratitud allí donde no puede anidar 
otro germen que el de un solapado 
egoísmo, de un odio malsano y de una 
hipocresía refinada salpicada de dolo 

y podredumbre. 
Empero nada teman nuestros adver-

sarios^ que no hemos de imitar su -con-
ducta descendiendo al terreno vedado 
•de las conciencias ni á estampar aquí 
nombres propios, para fustigar su con-
t a c t a con especies agresivas, con reti-

cencias aceradas y acusaciones mortifi-
cantes é injuriosas. Quédese esa insidio-
sa y censurable costumbre para los que 
no tengan todo un soberano concepto de 
las nociones del deber y de la más rudi-
mentaria cortesía. 

Nosotros, ya lo hemos dicho en otras 
ocasiones, ni ahora ni nunca ni por nada 
ni por nadie, hemos de descender á re-
coger las inmundicias del arroyo para 
arrojarlas al rostro de nuestros encarni-
zados adversarios; si es eso lo que pre-
tenden con sus insidias, desplantes y 
sarcasmos, se equivocan de medio á me-
dio; antes romperíamos la pluma que 
ocasionar ese bochorno á la- digna agru-
pación política que en la prensa [repre-

sentamos y cuya hidalga y prudente 
actitud inspira sóla y esclusivamente 
todos los actos de nuestra modesta vida 
pública. 

El juego es ya tan conocido que nos re-
leva de hacernos por propia cuenta una 
justicia que nos otorga con creces el 
público sensato que nos lee. Nos basta, 
por ahora, la satisfacción que nos infun-
de la tranquilidad de aquellos amigos 
nuestros contra cuya gestión adminis-
trativa, en pasadas épocas, se reclama 
en tono horrísono el peso de las leyes y 
no sabemos si también el castigo de los 
hados. 

Bien hicieran nuestros cariñosos ad-
versarios en reservarse para mejor oca-
sión sus quijotescas baladronadas, pues 
quien tiene su tejado de frágil vidrio no 
es el llamado á tirar chinitas ni . . . can-
tos rodados al tejado del vecino. 

Su campaña de difamación no ha de 
dar los frutos que apetecen, ni los espu-
tos de su soberbia han de alcanzar ja-
más á mancillar honradas reputaciones 
y prestigios sin mancilla. Y abrigamos, 
además, la firme esperanza de que esos 
instrumentos vividores, á que antes 
aludimos,' llegará dia en que los propios 
conservadores, celosos de su dignidad, 
los relegarán con asco al lugar que se 
merecen» 

Mientras tanto, que sigan practican-
do la piadosa máxima de Maquiavelo: 
«calumnia, que algo queda.» 

LA CARRETERA 
DÉ VELÉ2-RÜBIO Á HUERCAL 

I L 
Un deber de cortesía y en parte da 

agradecímionto nos obliga á insistir so-
bre este asunto tan útil y conveniente á 
nuestros intereses agrícolas y mercanti-
les, como necesario para atender por 
ahora á la solución dé la crisis obrera, 
que nos amenaza. 

Este importante problema que viena 
ocupando en todas partes la atención, 
pública, está siendo objeto en nuestra, 
provincia de estudios especiales para, 
impedir la emigración, tan frecuenta 
en ella, de innumerables familias qu© 
hambrientas y desnudas marchan á la, 
Argelia francesa y aun á la América, 
en busca de trabajo con que atender á l a 
satisfacción de sus primeras necesidades. 

A remediar tan graves daños en per-
juicio de los intereses públicos y priva-
dos obedece la noble tarea emprendida, 
por algunos periódicos de la Capital; 
mereciendo citarse por lo que á nosotros 
afecta, el órgano del partido conserva-
dor de la misma, titulado «La Restau-
r a c i ó n » , porque al ocuparse en su n ú -
mero fecha 20 del corriente, de las 
obras públicas más necesarias en esta 
provincia, comprende entre ellas la ca-
rretera de Velez-Rubio á Huercal-Overa. 

Esta coincidencia de pensamientos 
confirma la justicia de nuestra petición, 
sintiendo vernos en la necesidad de in-
teresar á dicho colega que rectifique su 
criterio en cuanto al trozo que debe sa-
carse á subasta, pues según dice deba 
ser el 4.° y nosotros entendemos que la 
construcción de este no es necesaria por 
ahora para la comunicación entre los 
pueblos interesados. Los terrenos qua 
comprende dicho trozo se recorren ac-
tualmente con facilidad, hasta en ca-
rruajes, al paso que hay otros por los 
cuales se hace imposible el tránsito, co-
mo sucede con el trozo 2.° que partiendo 
del sitio denominado Senillo en la dipu-
tación rural del Cabezo de la Jara de es-
te término, atraviesa una parte de la de 
Ramblas y concluye en la de Viótar. 
desde cuyo punto resta otro trozo para 
la unión de esta carretera con la de Mur-
cia á Granada. 

Construido pues el 2.' que por su acci-
dentación imposibilita el transito públi-
co, podemos afirmar sin temor de equivo-
carnos que desaparecería el principal 
obstáculo para nuestra comunicación 
con Huércal, pues entonces olvidaría-



Í/A O P I M O * * 

qüe 
y 
que 

rnos para siempre el barranco y cuesta 
tie los Gandías , casi inaccesibles hoy 
para toda clase de comunicación. 

Expues ta la notable diferencia 
existe entre la l l anura del tro£o 4 . 
accidentación del 2.° esperamos 
nuestro apreciable colega, inspirándose 
en la jus t ic ia y en la real idad, abogará 
en lo sucesivo por la construcción del 2. 
con preferencia á la del 4°. 

Lo conveniente seria que se anuncia-
se la subasta de estos dos ' t rozos y del 
pr imero, á fin de que la obra .quedase 
t e rminada en pocos años, pero tememos 
que esto no sea posible en este año, por 
impedirlo otras necesidades del Estado 
y por t an to debemos concretamos pr in-
c ipa lmente al trozo 2.° como más urgen-
t e para el servicio público.. 

Scibemos por buen conducto que habrá 
licitadores para la subasta de este trozo 
y seria m u y sensible que no ocurriendo 
lo propio en la del 4." continúasemos 
aislados y sin médios oficiales con que 
poder remediar la miseria de la clases 
t rabajadoras . 

Es ta si tuación sería insoportable y 
expuesta á grandes peligros que es pr&-
ciso evitar á todo t rance, con la debida 
previsión, gest ionando cada cual cerca 
de sus amigos más inf luyentes para que 
•se esfuercen por conseguir esta mejora 
que ha de redundar en bien de todos y 
que es por hoy el único lenit ivo con que 
contamos para en jugar las lágr imas de 
nuestros pobres obreros. 

E l ma l es inmediato y si los l lamados 
en pr imer té rmino á evitar en lo posi-
ble sus funes tas consecuencias no hacen 
u n esfuerzo para conseguirlo, suya será 
la responsabilidad. 

Nosotros cumpliremos nuestros debe-
res estudiando y proponiendo los médios 
más adecuados para procurar el mejora-
miento de nuestros pueblos y el de las 
clases menesterosas; haremos ver la 
jus t i c ia y necesidad de ciertas reformas 
l lamadas á contr ibuir de un modo direc-
to en el bien público y privado; y ojalá 
t engamos la satisfacción de ver realiza-
dos nuestros deseos que siempre serán 
los que sienta la opinión públ ica, con 
inclusión de nuestros adversarios políti-
cos .—A. 

A C T U A L I D A D E S 

—Buenos dias, P. Marcelo, ¿cómo sigue su 
merced? —Estoy regular ¿y tú y la familia? 

—A su disposición. ¿Qué tenemos de 
bueno, se sosegó ya el P. Guardián? 

—No hijo mió, por que cuando creemos 
que está tranquilo y que nos vá á dejar 
en paz, le entra un nuevo recargo y ¡á Dios 
esperanza! Ha llegado á tal extremo ya, 
que si hacemos algo le molesta, y si no ha-
cemos se incomoda. Nos está sucediendo 
con él lo que con el bando de los inocentes 
del 27 de Diciembre: si vamos á coro, malo; 
si nó vamos, peor; si callamos, por que 
nuestras conversaciones pudieran contra-
riarlo, nos llama cartujos; si hablamos se 
enfurece, y con voz triste exclama: «Esto 
,es.un ruido infernal, aquí no hay quien se 

entienda, ¿y es esta, casa de religiosos? es-
to es un ((manicomio» y otras mil lindezas 
por el estilo; te digo que esto ya no hay 
quien pueda sufrirlo. 

—Bendito sea Dios y que desengaños lie 
va uno en este mundo! ¡cualquiera al oirlo 
y que no lo conozca, dice que tiene tan 
mala catadura! Pongo por caso, yo; que si 
no hubiera presenciado lo del otro día, ya 
era fácil que me hicieran creer que no era 
un bendito! 

—Pues mira, Inocente, tejaseguro que si 
no fuera por lo que estoy viendo, tampoco 
lo creeria yo. Sin ir más lejos, ayer tuve 
necesidad de ir á su celda, y me recibió de 
una manera tan cortés que me dejó parado: 
le manifesté el motivo que á su presecia me 
llevaba, y [me prometió atender mi justa 
petición; pero hijo, ván anoche á su celda 
el P. Generoso y los demás de la comparsa, 
se enteran de mi petición, y cómo trabaja-
rían en contra mia, que esta mañana bien 
temprano ya no habia nada de lo '¿,dicho. ó 
lo que és lo mismo esa pandilla de envidio-
sos le hicieron volver el plato boca abajo 
por no decir otra cosa. 

—No seria-el P, Generoso el que menos 
apretaría. 

—Me consta que él fué la causa de todo, 
por que como es peor que la Madre de San 
Pedro y no quiere más que el Sol salga para 
su provecho, remachó el clavo cuanto pudo 
y no hubo tu tía, petición negada. 

—¡Y cuando no sabría hacerlo con su vo-
cecita melosa y su carita de socarrón! 

—Mira, Inocente, están pasando en esta 
santa casa unas cosas que no son para di-
chas; y eso que me callo ciertos asuntos 
que no te cuento por no echar el carro al 
barranco, que si te las dijera, venas de lo 
que són capaces esos hipócritas; pero á tan-
to pueden llegar las cosas, que se haga pre-
ciso tirar de la manta y sacar á relucir cier-
tos trapos sucios, que están guardados ha-
ce muchos |años; bien sabes lo viejo que 
soy, y como tal, estoy al dedillo de todo, y 
sé cada uno del pié que cojea; que el P. 
Generoso no se mezcle más en mis asuntos, 
por que si otra vez lo hace, no respondo de 
mí. 

—P. Marcelo, no hay qne desperdiciar 
las ocasiones, y cuando se presentan hay 
que aprovecharlas. Yo sí fuera de su mer-
ced, cantaba claro y á vivir. ¿Se atreve V. 
que hagamos un trato y el que falte á él 
la paga? 

—Según como sea, por que ya sabes que 
los frailes no podemos hacer lo que quere-
mos, 

-Es te trato es muy sencillo y no tiene 
nada de particular. Ya sabe V. que yo soy 
curioso y que me gusta enterarme de las 
cosas y cuanto más viejas mejor, por aque-
llo de que !a gallina vieja hace mejor caldo. 
Si Vd, se compromete á decirme todo lo que 
sabe, yo le doy de merendar ocho tardes de 
todo lo que quiera, inclusive tabaco del 
mejor que se fuma cueste lo que cueste; 
pero si me oculta ciertas cosas de las que 
yo sé un poquito, ó me desfigura los suce-
sos para que yo no vea claro, paga V. las 
ocho meriendas y el tabaco que nos fume-
mos. ¿Acomoda, si ó no? 

—Hombre, es un trato que no me desagra-
da.; por que, como dice el P. Generoso á to-
das horas el comer de gorra y fumar de idem 
es muy estomacal, muy sabroso y superabun-
danteméute higiénico-, pero la segunda par-
te no me hace mucha gracia: por que si á 
tí te se ocurre que yo he de contarte algu-
na cosa que ignore, y por el fhecho de no 
hacerlo me obligas á que pague el gasto, 
nos vamos á disgustar, y tu terco y yo 
también, á ver quien le pone el cascabel a l 
gato. 

—Eso no lo diga su merced; á mi no se 
me ha olvidado que dijo no hace mucho 
tiempo, que tenía V. unos cuadernos muy 
guardados donde constan hasta las fechas 
de todo. 

—Es verdad que lo dige, y es cierto; pe-
ro estudiaré el asunto y otro dia hablare-
mos. 

—Corriente, ya sabe V. que soy hombre 
que no me vuelvo atrás de lo dicho* y que 
me encontrará dispuesto á cumplir el trato 
el dia q.ue quiera desembuchar cuanto sabe. 
Voy con su permiso á ver á D. Benito, quo 
no he estado por allí. 

—Bien, anda con Dios, y hasta otro dia. 
* 

* * 

—Buenos día*, D. Benito, 
—Dios te guarde, Inocente, ¿de donde se 

viene? 
De echar nn párrafo con el P. Marcelo que 

es un reservón de primera; pero poco he do 
valer ó he de hacerle que vomite todo Cuan-
to deseo saber. Le he excitado el apetito y 
creo que se ha tragado el anzuelo; y como 
yo consiga que se tome un par de copitas 
del excelente vino •añejo del rico propietario 
(¡ !) de esta plaza, seguro que habla hasta 
por los codos, 

—Tanto interés tienes en saber los secre-
tos del P. Marcelo? 

-[Ya lo creo! corno que se trata de Ciertas 
historias que deben ser mny graves según 
él las guarda. 

—¿Y de qué tratan? 
—Alto ahí, D, Benito, que apura V. de-

masiado. Hasta que el P> Marcelo no rao 
ponga al corriente no digo esta boca es mia: 
tenga V. paciencia, que como él me las 
cuente las sabrá V. ¡voy á darle una noticia 
que ha recibido el Guardián, por más que 
no ha querido comunicarla más que á los 
suyos. La Audiencia del Territorio ha dese-
chado la apelación que se elevó á aquella 
Superioridad á consecuencia del fallo que 
díó la Junta Provincial del censo sobre el 
idem electoral confeccionado en esta. 

—¡Qué injusticia! ¡Un censo hecho por los 
primeros moralistas, tan bonito y tan lim-
pio y venir á desecharlo! ¡parece mentira 
se cometan semejantes ilegalidades\ 

—¡Lo que parece mentira es, que sabien-
do V. lo que pasó el 12 de Abril haga esas 
esclamaciones! ¿Qué falta les hace esos 
700 y jJico de votos que han aumentado? 
¿Es que no tienen bastantes con los cuatro 
mil y tantos que se tragaron en Huercal-
Overa en dicha fecha, que aún quieren 
más? En mi vida he visto un apetito mas 
desordenado. Si á este son ván, y hay quien 
se los tolere, el día menos pensado nos de-
jau tiritando. Lo bueno es que les han 
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puesto el tablacho y no los ván á dejar 
que echen el agua, que sino el diluvio se 
quedaba en mantillas, 

—Señorito, la sopa está en la mesa, 
—Allá vamos. ¿Me acompañas, Inocente? 
—Muchas g.iacias. Quedamos con el ci-

garro encendido para continuar despues. 
¡Hasta la vista! 

—ADios, amigo, y que te calmes de tu bi-
lis.—E. P. P. 

Información política 
Madrid 26 de M a j o de 1896 

Sr. Director de LA OPINIÓN. 
Muy Sr. mío: Ayer contendieron los iefes 

de los dos grandes partidos monárquicos 
que turnan en el poder. 

Era el motivo ocasional de que el Sr. Sa-
gasta hiciese uso de la palabra la discusión 
de las actas de Cuba. Y aunque el ilustre 
jefe liberal dijo que no iba en esta ocasíon 
a debatir sino á ejecutar un acto, como el 
que realizó, de protesta contra las eleccio-
nes verificadas en la Gran Antílla, afirman-
do que los liberales ni disentirían ni auto-
rizarían con su presencia la discusión de las 
actas á que nos referimos, comenzando por 
.prestar apoyo á esa declaración abandonan-
do, en el mismo instante en que el Sr. Lla-
<dó hizo uso de la palabra, ei salón de sesio-
nes, único resultado práctico del combate 
parlamentario de ayer, es lo cierto que el 
respetable hombre de Estado que dirige las 
hnestes liberales no extremó los tonos, pero 
que, por el contrario, procuró mantenerse 
en una situación muy templada, siendo 
inútil advertir que el jefe del Gobierno no le 
fué á la zaga en lo tocante á circunspección; 
por cuyas razones no hubo lugar á roza-
mientos de ningún género. 

Mi juicio respecto a los discursos de los 
Sres. Cánovas y Sagasta, es el de que aquél 
se atemperó todo -lo posible, aun dentro de 
la exquisita prudencia con que suele hablar 
siempre el Sr. Presidente del Consejo, quien 
por un momento «se olvidó» de que lo era y 
le asignó el cargo al Sr. Sagasta, explican-
do luego su error por lo acostumbrado que 
estaba á ver á este distinguido hombre pú-
blico ocupando durante largas temporadas 
la cabecera del banco azul. Y que el caudi-
llo fu sionista se mantuvo, en lo referente á 
ciertas declaraciones, en una especie de pe-
numbra, pretendiendo acasu que sólo con 
mucha sutileza 4se le pudiera penetrar su 
pensamiento. 

De todas maneras algo definió, como, 
por ejemplo su protesta contra la validez 
de las elecciones de Cuba. 

En resumen; que es precisa mayor clari-
dad de expresión on quien como en el Sr. 
Sagasta y sus amigos tiene hoy solo perso-
nificación en el Parlamento la' opinión pú-
blica. 

Es preciso rehuir componendas con los 
conservadores; es necesario que la conduc-
ta de aqnel la informe únicamente el inte-
rés de la Patria. 

Suyo afectísimo.—Ch. 

LA ABEJA Y LA MARIPOSA 
(FÁBULA) 

¿Fué una casualidad? Nadie lo sabe, 
ó nadie por lo menos lo confiesa, 
ello és que se encontraron 
sobre el verde botón de una gardenia, 
y ambas á dos, abeja y mariposa, 
comenzaron a hablar de esta manera. 

—¿Donde vá el trovador de los jardines, 
batiendo el aire con sus alas bellas? 

—Voy á aspirar el mágico perfume 

que en el cáliz se encierra, 
—Voy en busca de glorias y venturas 

de pradera en pradera. 
¿Y la humilde obradora infatigable 
donde camina? 

—A la cercana sierra 
donde abunda el tomillo y el romero; 
donde elevar un edificio pueda 
en que ejercer la industria que mis padres 
me euseñaron... 

—¡Magnífica existencia! 
¡Trabajar y sufrir. No alcanzar nunca 
ni un instánte de calma! ¿Y hallas buena 
tal manera de ser? ¡Si no estás loca, 
no h a d e faltarte mucho, compañera¡ 

—Tú eres la que deliras; tu que juzgas 
como virtud la holganza; tú, que sueñas 
en la gloria 110 más de los placeres, 
y olvidas, lo más santo (de la tierra. 

—¡Calle la abeja ruin! 
—¡Calle la altiva! 

—Yo te puedo probar cuando tú quieras, 
mañana mismo, que mi vida es grata, 
mucho más que la tuya y que hay en ella 
mas virtud y placeres. 

—Convenidos; 
yo también lo deseo, Cuando vuevan 
las autumnales brisas, cuando caigan 
del árbol sin vigor las hojas secas, 
al pie de aquellas cumbres peñascosas 
te aguardaré. 

—Confio en tu promesa*» 
y sin decirse más se separaron 
mariposa y abeja. 

Cubrieron el espacio pardas nuves*, 
dieron las flores su .postrer esencia, 
y al suave empuje de la brisa helada 
fué cayendo del árbol la hoja seca. 

Fiel á su ofrecimiento, 
la mariposa atravesó la sierra; 
buscó de risco en risco y en el fondo 
de una apartada cueva, 
halló entre muchas más á la sencilla, 
modestísima abeja, 
que llenaba de miel ricos panales 
allá en el interior de ámplia colmena. 

Qué pensó la soberbia mariposa 
viendo fáblica tal de tal grandeza, 
és cosa que tampoco nadie sabe; 
solo sí, que olvidando sus promesas, 
téndió el vuelo y huyó lejos, bien lejos, 
donde correr sus lágrimas no vieran, 
murmurando de fijo avergonzada: 

Quien el ocio y el plvrer solo apetezca 
llorará en el otoño de su vida; 
quien al trabajo con amor se entrega* 
conquistará de su virtud el premio 
y alcanzará poder, gloria y riquezas. 

R . BLASCO SSGADO 

CARTERA LOCAL Y DEL DISTRITO 
El importantísimo, correcto, benévolo, 

cortés é inconmensurable semanario de los 
opulentos,&n un número que, per accidens> 
llega á nuestras manos, dispara bala rasa 
contra los fusionistas llamándoles, ¿sin ex-
cepción, eh? filibusteros, merodeadores, in-
surrectos, vampiros, pobretes y no sabemos 
si hasta descamisaados. 

Les esta bien merecido. Mire V. que re-
sultar siendo unos pobretes clespues de ha-
berse tragado los cuartos del Pósito, los 
cuartos de una inundación, los cuartos de 
una escuela pública, los infolios de una bi-
blioteca y.., hasta la osa mayor, es cosa que 
no se le ocurre ni al que asó la manteca. 

Pero ya verán ustedes como, andando el 
tiempo, resulta que los fusionistas se han 
engullido también los fondos del Colegio de 
S. José, los de la memorable inundación del 
79, las célebres cuentas del cólera y hasta 
los niños de la inclusa. 

En esa sarta de piropos claro es que no 
podía quedar excluida la pacientísima Opi-
nión. á la que, alzándose de puntillas para 
que se le vea, llama el organillo de los Cre-

sos, «papelucho asalariado» 
Asalariado por quién, ¿por los descamisa-

dos? Segunda dis.., cordaucia. 
Gracias, pues, señor elefante. 
Digámosle parodiado al insigne Moratín: 

Esa especie majadera 
con que tildas LA OPINIÓN, 
Pedancio, nada me altera; 
más pesadumbre me diera 
si la ensalzaras, mamón. 

Ha subido al cielo una preciosa niña hija 
del joven abogado D. Guillermo Cabrera 
Navarro» 

Es la segunda y dolorosa pérdida que es-
perimenta nuestro amigo en un corto espa-
cio de tiempo, 

El nunca bien ponderado papel de los 
potentados, se jacta de tener un alcalde in-
mensamente rico, y que saldrá limpio como 
ha entrado de la casa de la Villa. 

Nadie, que sepamos, ha supuesto que et 
S. Arredondo aceptase la poltrona presiden-
cial con el móvil del lucro, antes por el 
contrario hay quien presume que allá, en lo 
intimo de su conciencia, reniega de la ho-
ra en que le arrancaron de la tranquilidad 
de su hogar para llevarle á nn puesto que 
solo produce, dada la índole de los tiempos, 
responsabilidades, odios y sinsabores. 

Lo que sí hemos creido siempre y segui-
remos creyendo mientras el semanario or-
todoxo no nos demuestre lo contrario, es 
que el ser inmensamente rico no es cir-
cunstancia que redunde en abjno de la la-
bor administrativa de ningún Alcalde. 

Sus actos, no sus riquezas, son los que le 
han de hacer acreedor á las censuras ó á loa 
encomios del vecindario 

Por lo mismo que es tan holgada la for-
tuna particular del S. Arredondo, es sensi-
ble que no se revista de energia de caracter 
renunciando de una política que ha de ser 
funesta á sus propios intereses v mandando 
enhoramala á esa comparsa de vividores 
que le adulan y asedian pretendiendo 
convertirle en cabeza de turco de sus insa-
ciables apetitos y de sus voraces concupis-
cencias. 

Ha fallecido en Huercal-Overa á !a t ier-
na edad de once años, la niña Francisca Gi-
menez Cás, hi('a de nuestros amigos D» An-
gel Gimenez Fernández y D.* Filomena Cás 
Pouget, á quienes acompañamos con t an 
triste motivo en su justo sentimiento. 

Dice el papel de los acaudalados que el Sr. 
Laserna, vista la imposibilidad de sentarse 
en el Congreso durante las actuales Cortes, 
por virtud del pucherazo de marras, ha s ig-
nificado su intención de marcharse á Cuba 
á incorporarse á aquel ejército. 

Esta noticia no deja de ser una ingeniosa 
travesura del chusco colega de la calle do 
Soto. 

Nuestro ilustre amigo, aun sintiendo no 
poder dar ese gusto á los que desearían ver-
le en el otro mundo, es decir, al otro lado de 
los mares, cree por ahora ser más útil á sil 
rey y á su patria continuando en su resi-
dencia de Madrid 

Salvo que otra cosa disponga el gracioso 
organillo de los yanheés velezanos. 

Por iniciativa de nuestro celoso cura pá-
rroco, parece ser que en breve se va á pro-
ceder á la recomposición de la hermosa y 
gran campana «Santa María» de la Iglesia 
de la Encarnación, d é l a delCarmepty al-
guna otra de las que se hallan rocías y en 
pésimo estado en los templos de eAts. villa. 

La composición se hará sin necesidad do 
refundirlas y usando el procedimiento debi-
do á la invención del inteligente mecánico 
y relojero madrileño D. Sant iago Navarro. 

Imp. de LA OPIHÍÓÍÍ , callr, cüTValiente, núm.3 



LA OPINION 
1L 

ANUNCIOS 
MERCADO DE VÉLEZ-RUÓIO. 

PRODUCTOS 0EL PAÚ. — PRECIOS DEU DIA. 

R E A L E S F A N E G A R E A L E S FENECÍA 

Trigo fuerte 44 á 45 
Id. candeal . 37 á 38 
Centeno. . . 28 á 30 
Cebada . . . 26 á 27 
Lentejas . . 26 á 27 
Maiz . . . . 30 á 32 
Garbanzos . 50 á 52 

Judías . . 65 á 67 
Almendras . 39 á 40 

R E A L E S A R R O B A 

Vino . . . . 16 á 18 | 
A.ceite . . . 32 á 33 
Lana . . . . 33 á 34 
Patatas (qt.) 18 á 20 

H A R I N A S 

R E A L E S A R R O B A R E A L E S A R R O B A 

1'* fuerte 
2 . ' id. . 
3.a id. . 
4 . ' id. . . 

. . 17*00 

. . 15'50 

. . 12'50 

. . 9 00 

1.a candeal. . . 16'00 
2.a id. . . . . 14*50: 
3.a id. . . . . 10*50 
4.a id. . . -. 8'00 1 

A los viticultores y horticultores 
AZUFRE LÍQUIDO CONCENTRADO 

DEL 
D R , P É R E Z C O R T I N A 

(Privilegio de invención) 

Para combatir las plagas de la vid, frutales, 
hortaliza, etc. 

Empleo fácil, eficaz, económico y siü'contrarie-
dades ni peligros. 

Agentes en todos los pueblos. 
Pídanse folletos y prospectos. 

Laboratorio del Dr. Pérez Cortina, 
V E L E Z - R U B I O 

¡¡¡GRAN DESCUBRIMIENTO!!! 
para soldar toda clase de campanas de Igle-
sia, sin necesidad de fundirlas, así como 
cualquier género de roturas en artefactos y 
maquinalias del mismo metal ó de hierros 
dulces y fundidos. 

Este descubrimiento ha sido debido al in-
teligente mecánico y relojero madrileño 
D. Santiago Navarro, que se ofrece á dis-
posición del público en su taller estableci-
do en esta villa 

Calle de Urrútia, Relojería 

S B V B H B B 
un magnífico arcón, con departamentos 
para clasificar harinas, arroces, azúca-
res, etc. Muy úti l para harineros ó co-
merciantes de ultramarinos. Está casi 
nuevo y se dará barato. 

Razón en esta imprenta. 

Nuevo Establecimiento 
D E 

COLONIALES, PAQUETERÍA Y QUINCALLA 

DIEGO GANDIA SEGURA 

Grandes existencias en azúca-
res, especias, arroces, chocolates 
de las mejeres fábricas, tés, cafés, 
salchichones, quesos, conservas 
vegetales y pastas italianas para 
sopa. 

Algodones manresanos blancos 
y de colores y oirá infinidad de ar-
tículos pertenecientes al ramo de 
paquetería y quincalla. 

Precios sin competencia. 
Calle de Urrutia, esquina á la de Valiente. 

I M P R E S A 
PARA AYUNTAMIENTOS, JUZGADOS [ 1 

MUNICIPALES Y RECAUDACIONES. H 

Ajustada á los modelos oficiales, prác-
ticas administrativas y leyes y 

disposiciones vigentes 
La más perfecta y económica de todas 

las Conocidas hasta el dia. 
Pídanse G&tálogos en la imprenta de 

éste periódico. 
Caílfe'de Valiente, nám. 3 

VISOS SUPERIORES 
DE 

EDMUNDO GRANT Y LÓPEZ 
Cosechero y exportador de Vinos de Jeréz 

Puerto de Sta. Ufarla 

Los ricos vinos de ésta casa gozan de 
fama universal. Los hay de todas clases y 
precios desde el Jeréz seco ordinario de 
12*50 pesetas docena de botellas, hasta el 
famoso Victoria amontillado extra (1$15) á 
100 pesetas id. id. 

Representante en Velez-Rubio: J. Bautis-
ta Gomez LaCal, Plaza de la Encarnación, 2. 

Año I. Novicmbré Núm. 1 

m'CMPOJON 
Dentro y fuera 

del distrito: 1,53 
ptas. trimestre. 

BEDACCION 

L U I I ' W Í 
Periódico político 

INSERCIONES 
Anuncios 7 co-

Bnsicado; á pre-
cios económicos. 

AJ5M0N. 

- ( SK P U B L I C A LOS J U E V E S ) -

Órgano del 
partido libe-
ral dinástico 
de est t distri-
to. 

Se publica 
todas las se-
manas y ex-
traordinarios 
cuando lo re-
q u i e r a n los 
acontecimien-
tos. 

Cuenta con 
corresponsa-
les en Barce-
lona, Madrid, 
Almería y en 
todoslos pue-
blos del dis-
trito» 

Prec ios de 
suscripción,: 
en toda Espa-
ña: trimestre 
l'oO pesetas; 
semestre, 3; 
año, 6. Pago 
auticipado. 

Anunc ios , 
comunicados, 
y reclamos, á 
precios con-
vencionales. 

Importantes 
rebajas á los 
suscriptores , 
para los cua-
les rigen ta-
rifas especiad-
les y econó-
micas. 

Los articu-
losque se nos 
remitan para 
su inserción> 
deberán venir 
firmados por 
s u s autores. 
No se devuel-
ven los origi-
nales aunque 
no se publi-
quen. 

Toda la Co-
rrespondencia 
y avisos á las 
o f i c i n a s del 
periódico: 

Calle de Va-
liente, núm. 3 
(P.* Almería) 
Velez-Rubio. 

Gaceta de la Banca 
R e i k t a dedicada a l examen de l a s c a t i o n e s de crédito 

D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 

D. JOAQUIN G. GAMIZ-SOLDADO 

Oficinas: Malasaña. 16 {• Precios de suscripción: 
pral. Madrid. j; En España y Portugal; 

Toda la corresponden- !; un trimestre 2 pesetas: 
cja de redacción, se diri- ji un año 7 pesetas, 
gira á nombre del direc-; i En el extranjero: un 
tor. j; año, 20 ptas. 

Se publica todos los j; Ultramar: un año, 4 
miércoles. I: pesos oro. 

Número suelto, UNA peseta. 
Anuncios, línea pequeña 50 céntimos. 

La Administración de la Gaceta de la Ban-
ca remite números de muestra á cuautas 
personas lo soliciten. 

PU R I F I Q U E Vd 
M 1 1 A R M E N I A 

El mejor de los DESINFECTANTES 
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En interés (le los enfermos y perso-
Das que les cu idan , los médicos reco-
miendan pur i f icar el aire q u e m a n d o 

PAPEL DE ARMENIA 
Venta: Farmacias, Drcguerias y feifumarias 
POR MAYOR: CEBWAN Y C.' — BARCFJ.ONA 

En Velez-Rubio: eo U k p f e n t a de este periódico» 

Á LOS FABRICANTES DI HARINAS 
Libros de guias, talonarias 

encuadernados, perforados é im-
presos en excelente papel de 
hilo. 

Se confeccionan en la im-
prenta de este periódico. 

Carruaje-Correo diario 
D E 

Velez-Rubio á Velez-BIanco y María 
á cargo de 

VICENTE MARTÍNEZ BLAZQUEZ 

El dueño de esta empresa ofrece á los 
señores pasajeros de dichos pueblos un 
servicio cómodo y rápido á los siguien-
tes precios: 

Por asiento 

6 rs. 

8 » 

3 >» 

De Velez-Rubio á Maria ó vice-
versa 

Id. id. por ida y vuelta en el 
mismo viaje 

De Velez-Rubio á Velez-Blanco 
ó vice-versa. . . . . . . 

Id. id. poi* ida y vuelta en el 
mismo viaje 5 » 

De Velez-Blanco á María ó vice-
versa 3 » 

Id. id. por ida y vuelta en el 
mismo viaje 5 » 

NOTA.—Para las idas y regresos en via-
jes alternos no rige rebaja alguna. 

Los pasajeros ocuparán el carruaje en loa 
puntos de parada que éste tiene en cada una 
de dichas poblaciones. 

Los que lo deséen á domicilio abonarán 
cuatro reales más de indemnización. 

Los billetes se sacarán anticipadamente 
en los puntos de partida, 


